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J N F L U E N C I A D E L A J ^ R E N S A 

EN LA CIYIL:Z,\CION DE- LOS CTEBLOS. 

Cuando en la cuna de la sociedad se d e s c o n o ­
cía por completo la dignidad, los derechos y las a s ­
piraciones del hombre, s i endo los v íncu los soc ia le s 
nada m á s que una neces idad de la Humanidad 
const i tuida en pueblo, s u s chozas ó t iendas no te­
nian carácter fijo, y c o m o n ó m a d a tribu, p lantaba 
s u s aduares on los sit ios que cre ía m á s aceptables . 
La unión const i tuyó un poder quo disputaba el m á s 
fuerte, y la familia carec ía de otros lazos que los 
d o l a naturaleza . Pero al desper tar de su adorme­
cimiento, invest igó , ana l i zó las c a u s a s al tocar l o s 
efectos; buscó la luz y como no pudo derramarse 
con fecundidad, la ignoranc ia s iguió y so lo ol re­
ducido c irculo de los sabios , que sol ían pasar por 
n igromantes ó e v o c a d o r e s do espíritus, guardaron 
en s u s s ignos cabal í s t icos l o s g é r m e n e s del saber. 

La guerra y l a s conquis tas r o a s u m i a n las aspi­
rac iones do los pueblos, y el hombre soldado no 
tenia m a s lema quo la batalla. Los poderosos ó ven­
cedores hic ieron e sc lavos , y es tab lec iendo l eyes 
con distinción do razas , negaron al hombre s u s de­
rechos y á la sociedad la debida c ivi l ización. No 
puede n e g a r s e sin e m b a r g o el desarrol lo do las a r ­
tes . El invento g e r m i n a b a on ol cerebro h u m a n o y 
só lo faltaba la ch ispa que prendiera en el combust i ­

ble hacinado do la razón. i 
U n hombre pensador , s int iendo en su espíritu i 

la luz de la ciencia, oscurec ida por la falta de pro- i 
paganda, meditaba en los medios de difundir las 
ideas. Abstraído on su fijo pensamiento y c o n d o ­
l iéndose del hombre, e s c l a v o por la ignorancia , tra­
zaba distraído s i g n o s y caracteres en la hi imeda !¡ 
arena quo pisaba. U n campes ino quo pasó por s u 
lado, fijó la planta do su desnudo pié sobro l a s lí- ' 
n e a s del barro, y al ver la huel la quedar en él im- ; 
prosa, víó el filósofo disiparse las sombras y so ere- ; 
y ó el l ibertador dol genio . : 

Guttemberg, como inventor de la imprenta, e s j 
indud iblemonto el primer g e r m e n civi l izador. Dos- J 
de entonces lo que oculto e s taba hal ló medio de di- ]\ 
fundirse; el resultado del profundo estudio del ceno - i 

bita sal ió de los m u r o s dol c laustro; el fanat i smo " 
fué perdiendo su prest igio; el honubre comprendió 
que mataba á su hermano en la guerra; el e s c l a v o 
soñó on su libertad, el vi l lano creyó en s u autono­
mía, el guerrero fué co lgando sus a r m a s , el hom­
bre—cosa se declaró liberto y el señor feudal v i o 
derribar el rollo do la a ldea . 

Sin embargo; es te movimiento brusco quo arre ­
bataba franquicias v inculadas por la ingnoranc ia ó 
la cos tumbre , tuvo el contrapeso de la c e n s u r a . 
Era difícil dejar l ibre el p e n s a m i e n t o , sin la t r a b a j 

dol e x a m e n , pero el paso e s t a b a dado, aunque l a 
m a r c h a fué lenta, la lucha constante , y los l ími t e s 
s eña lados difíciles de vencer . 

La prensa , considerada como s i n ó n i m o de pe- ; 
r iodismo y bajo c u y a acepción debemos anal izarla , i 
constituj'o ol cuarto poder del e s t a d o , y sí bien na- i 
c ida en Venec ia en eí .s iglo XVI no aparece con ca- 1 
rácter propio, aprovechándose do la imprenta para i 
sal ir do la forma de manuscr i to , has ta 160-o on Am- j 
bcres . A poco, en 1G12, s e presenta en .Momania;! 
en 1622 en Inglaterra; en 1020 en Holanda , en 16311 
e n Francia , y en 1704 en la A m é r i c a Inglesa . La re-S 
volucion del 89 lo dió un i m p u l s o colosal , publicán-l 
doso en 1790, t re sc i entos c i n c u e n t a y n u e v o porió-j 
d icos on Francia; adquir íemlo un incremento gran-j 
de dentro del presento s iglo , y l l egando en e s t o s 
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